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Macri en el norte, Scioli bajo agua

CIERRES. En los actos de cierre de 
campaña el jueves de noche, los dos 
contendientes dejaron una sínte-
sis de lo que ha sido esta campaña. 
Mauricio Macri eligió la quebrada 
de Humahuaca, en la norteña pro-
vincia de Jujuy, en la frontera con 
Bolivia. Es un tradicional bastión 
del peronismo donde la coalición 
Cambiemos ha logrado abrir una 
brecha, dado que en octubre pasa-
do ganó la gobernación.

cionarios del gobierno que pare-
cían contradecir su discurso. Por 
caso, el ministro de economía, Axel 
Kicillof, difundió una foto junto a 
la directora del Fondo Monetario 
Internacional, Christine Lagarde, 
justo cuando el candidato oficia-
lista hacía campaña centrada en la 
necesidad de mantener distancia 
del organismo de crédito.

Los problemas se hicieron 
evidentes hasta el último día de 
campaña. Para el candidato era 
clave poner el broche de oro con 
mayor peso electoral del conur-
bano. Sin embargo, el escenario 
distó mucho del deseado por el 
equipo sciolista.

Por las intensas lluvias regis-
tradas durante toda la jornada del 
jueves, buena parte de la provin-
cia de Buenos Aires se encuentra 
anegada, algo que trajo un inquie-
tante recuerdo de las inundacio-
nes de agosto, que motivaron la 
evacuación de miles de personas 
y que implicaron un alto costo po-
lítico para Scioli.

Mientras Scioli hacía su cierre, 
vecinos de diferentes puntos del 
territorio bonaerense, principal-
mente de zona sur, informaron en 
redes sociales sobre la situación 
de sus respectivos barrios, donde 
las calles quedaron bajo el agua y 
desbordaron las cloacas. l

INTERNACIONAL

El escenario argentino que se 
verá desde el 10 de diciembre

Emilio Cárdenas 
fue embajador de 
Argentina ante 
Naciones Unidas y 
luego desempeñó 

otros cargos en ese organis-
mo. Abogado, con un máster 
en Derecho comparado por la 
Universidad de Michigan y con 
dos posgrados en Princeton y en 
Berkeley, escribe con frecuen-
cia en La Nación. Invitado por 
Hughes & Hughes Abogados, 
el jueves disertó sobre “Hacia 
dónde va Argentina, su impacto 
en la región”. Dio por hecho un 
triunfo de Mauricio Macri en el 
balotaje presidencial de mañana 
y por eso la entrevista se centra 
en el escenario que quedará en 
el país vecino a partir del 10 de 
diciembre, cuando asuma.

¿Gana Macri? ¿Se puede creer en 
las encuestas?
Creo que sí, pese a lo que pasó en 
las primarias, cuando los son-
deos daban ocho puntos de dis-
tancia y la diferencia real fue de 
más de 12. Cuando se acumulan 
más de una docena de encuestas 
puede ser que el resultado no 
sea el promedio de ellas, pero si 
todas sugieren que el ganador 
va a ser Macri, la probabilidad 
es grande. A esto se suma cómo 
reaccionó la gente al debate de 
los dos candidatos. Si uno mira 
esas encuestas, son mucho más 
terminantes. Si bien nadie pue-
de descartar las sorpresas, creo 
que son altamente improbables.

En el caso de que gane Macri, ¿se 

sus responsabilidades judicia-
les, esto es un anuncio de lo que 
hará. No veo sus 100 primeros 
días con una desarmada de estos 
abusos de los últimos tiempos 
a nivel provincial, municipal y 
nacional. Quizá paulatinamente 
lo va a ir haciendo.
Macri no es un hombre vengati-
vo. Cuando lo ocurrido realmen-
te genere peligro institucional, 
va a salir al cruce y lo va a des-
armar. De lo contrario, creo que 
le va a dar a la gente una chance 
de adaptarse al cambio. La gran 
pregunta es si personajes como 
son los de La Cámpora tienen la 
apertura mental necesaria como 
para jugar un partido a favor del 
país y no en contra.
Todos los organismos de super-
control creados para alimentar 
aliados y causar daño van a 
desaparecer.

¿Si gana Scioli también hay fin de 
ciclo?
No veo fin de ciclo. Sí habrá 
una modificación del rumbo 
peronista. Veo que la izquierda 
dentro del peronismo va a perder 
influencia relativa. Scioli es más 
Menem que Kirchner. Es más de-
recha que izquierda. No lo puede 
decir, pero es así.  

¿Seguirán en escena Aníbal Fer-
nández y La Cámpora?
Todos ellos tienen un pie en el 
purgatorio. Van a tener un poco 
de inercia. No van a desaparecer 
de la noche a la mañana, pero 
cada vez tendrán menos peso po-
lítico interno en el partido. Aníbal 
Fernández perdió hasta Quilmes, 
lo poquito que él es. Le va a pasar 
lo mismo en el partido. l 

Encuestas coinciden en que Macri será presidente; aquí sus principales desafíos
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puede gobernar sin ser pero-
nista, sin tener a los sindicatos 
como aliados?
Macri tiene a más sindicatos de 
su lado que los que tiene el oficia-
lista Daniel Scioli. El peronismo 
sindical está divido y el hombre 
que más claramente lo expresa es 
Hugo Moyano. Su última frase, 
el miércoles, fue “no puedo votar 
a Scioli”. No dijo que va a votar a 
Macri, pero aseguró que no está 
con Scioli. Desde hace tiempo 
que gira alrededor de Macri, 
discute con él, analizan cosas 
juntos. Tengo la sensación de que 
va a seguir siendo una relación 
importante, de que ese será uno 
de los vínculos de mayor peso en 
la conversación entre el sindica-

lismo y las autoridades naciona-
les. Por otra parte, la presidenta 
Cristina Fernández no tenía el 
apoyo gremial sindical, tenía un 
pedacito. 

¿Y qué pasará en la relación con 
el Parlamento?
Macri no va a tener el control del 
Senado. En Diputados, puede 
tener el control si se alía con Ser-
gio Massa, del Frente Renova-
dor. En esa cámara el oficialista 
Frente Para la Victoria no tiene 
ni cuórum.
Hay que ver qué pasa con el pe-
ronismo, esa asociación amorfa 
que gira en dirección del viento, 
sea de izquierda, derecha o cen-
tro. Tengo el presentimiento de 

que con el ocaso de los Kirchner 
aparecerán nuevos líderes que 
acompañarán la gobernabili-
dad. Uno es Massa, ciertamen-
te. Otro caso es Juan Manuel 
Urtubey, el gobernador de Salta. 
Él se separó de la campaña tan 
pronto como Scioli lo convocó. 
Empezó a decir lo que él piensa y 
por eso se bajó del tren de Scioli. 
Hoy es nítida su figura política 
como líder de un peronismo que 
es distinto. 

¿Cómo será para Macri desarmar 
el aparato kirchnerista tras 12 
años en el poder y con leyes y de-
signaciones de último momento? 
Macri no va a hacer nada apura-
do. Dice que todos van a asumir 
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Con la elección de Jujuy para el 
acto final, Macri buscó transmitir 
esa sensación de avance sobre el 
peronismo en la región norte.

Daniel Scioli, mientras tanto, 
eligió la provincia de Buenos Ai-
res, donde antes tuvo una inespe-
rada mala performance. La apues-
ta de su equipo es que, ahora sin 
la presencia negativa de Aníbal 
Fernández –el controversial can-
didato a gobernador–, Scioli po-
dría mejorar su caudal de votos y 
estar en condiciones de pelearle 
el resultado a Macri.

En su acto final en La Matanza, 
un populoso barrio del oeste del 
conurbano bonaerense, Scioli lla-
mó “a la unidad” del oficialismo 
para mañana, luego de admitir 
que “podemos haber tenido dife-
rencias, pero ahora llega la hora 
de la verdad”.

“Los convoco con mucha hu-
mildad y responsabilidad a la uni-
dad para enfrentar este momento 
histórico”, dijo el candidato, que 
en los últimos días sufrió por el 
“fuego amigo” ante una serie de 
declaraciones y actitudes de fun-

APUNTE

Una década de 
“ellos y nosotros”
Emilio Cárdenas es crítico con el 
kirchnerismo y destaca en primer 
lugar el discurso de confrontación 
que impuso. “Vivimos 12 años en 
un país de ‘ellos y nosotros’. Eso 
duele mucho y harta”, comentó. 
“Cuando la perversidad aumenta 
como aumentó entre nosotros, 
llega un punto en que se acerca 
el fin de ciclo. Hubo 12 años de 
perversidad, extremadamente di-
fíciles. Ahora la gente está diciendo 
‘basta’”, indicó. Esta es, a su crite-
rio, también la principal explicación 
del crecimiento de la oposición. “Es 
mucho lo que está en juego; es vol-
ver a la normalidad, salir de la pato-
logía”, dijo el abogado y priodista, 
amigo de la familia Hughes.

“El domingo volvemos a la sensatez”, considera Cárdenas. C. PAZOS


